
Lee el evangelio de  
Juan 11, 1-45 

 

Había un hombre llamado Lázaro que estaba enfermo. Sus hermanas, Marta y María, mandaron a decirle a Jesús: 
“Señor, ven, nuestro hermano está muy enfermo.” Pero Jesús no fue de inmediato; permaneció dos días más donde 
estaba. 
 
Cuando Jesús llegó a Betania, Lázaro ya había muerto y sus hermanas estaban tristes. Marta salió a hablar con Jesús y 
le dijo que si hubiera estado allí, su hermano no habría muerto. Jesús le respondió: “Tu hermano resucitará.” Marta 
creyó que Lázaro resucitaría al final de los tiempos, pero Jesús le dijo: “Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en 
mí vivirá, aunque muera.” 
 
Después María también habló con Jesús, llorando. Jesús se conmovió y lloró con ella. Todos vieron su gran amor y su 
compasión. Entonces Jesús fue al sepulcro y, en voz alta, dijo: “¡Lázaro, sal!” Y Lázaro salió del sepulcro, vivo de 
nuevo, envuelto en sus vendas. 
 
Muchas personas vieron lo que hizo Jesús y creyeron en Él. Con este evangelio aprendemos que Jesús tiene poder 
sobre la vida y la muerte, y que nos llama a confiar en Él, incluso en los momentos difíciles. En Cuaresma, Jesús nos 
invita a acercarnos a Él con fe, a confiar en su amor y a esperar siempre la vida nueva que Él nos da. 

Jesús nos da luz y nos ayuda a ver 



Ideas claves: 

Jesús nos da esperanza y vida nueva. 

Jesús llora con nosotros y comprende nuestro dolor. 

Confiar en Jesús nos da fuerza incluso en momentos difíciles. 

En Cuaresma, aprendemos a esperar y confiar en Dios. 

Preguntas para pensar: 

¿En qué momentos me cuesta confiar en Jesús? 

¿Cómo puedo mostrar esperanza y ayuda a quienes están tristes? 

¿Qué cosas puedo hacer para acercarme más a Jesús esta Cuaresma? 

Para recordar: (Elige la que más te guste) 

“Jesús me da vida y esperanza.” 

“Jesús me comprende y me ama.” 

“Quiero confiar en Jesús.” 

 

Jesús, 

a veces me siento triste o con miedo. 

Gracias por amarme  

y comprenderme. 

En esta Cuaresma, 

ayúdame a confiar en Ti 

y a recordar que siempre  

traes vida y esperanza. 

Amén. 

  

Esta semana voy a cuidar mi corazón y ayudar a los demás, como Jesús con Lázaro: 

• Consolaré a alguien que esté triste o enfermo. 

• Ayudaré en casa sin que me lo pidan. 

• Diré palabras amables a mis compañeros y amigos. 

• Buscaré un momento para hablar con Jesús y confiar en su amor. 

Y cada día recordaré: “Jesús me da vida y esperanza”. 

 

 



5º DOMINGO DE CUARESMA 

Jesús me acompaña y me da vida 
 
Idea central 
Jesús subió a un monte con sus amigos. 
Allí les mostró quién es de verdad. 
Su luz nos da confianza y nos acompaña. 

Actividad 
Recorta  los corazones de papel que aparecen en la parte inferior de la hoja. 

Dentro de cada corazón escribe o dibuja cosas que dan esperanza y alegría. 

Deja los corazones en el Camino, junto con las figuras recortada.  

 
Jesús, 
gracias porque me das vida  
y me acompañas siempre. 
Amén. 

(Imprime solo por una cara) 

MIS OJOS PARA VER EL BIEN 



(Imprime solo por una cara) 

Recorta  las figuras y pégalas sobre la base. 



—

(Imprime solo por una cara) 


